CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE.
Domingo XXXIII ADAP-  Ciclo C


Hermanas y hermanos: 

En esta celebración el Señor nos va a invitar a la vida en plenitud. Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos. No es un ídolo que domine y engañe, que nos ha arrojado a este mundo desentendiéndose de nosotros; sino que nos da la vida generosa y abundantemente. 

Hoy es el Día de la Iglesia Diocesana.
 Una jornada anual que constituye una buena ocasión para dar gracias por sentirnos convocados a la Iglesia Diocesana, para colaborar en su sostenimiento y para tomar parte activa en sus servicios.

También queremos hacernos eco del Día de la Memoria y traemos el recuerdo de todas las personas que han sido asesinadas, y las víctimas de la violencia que hemos padecido en estos últimos años.

Nos unimos en el canto e iniciamos la celebración.

Canto de entrada


RITOS INICIALES
Saludo

El amor de Dios fuente y meta de nuestra vida esté en medio de nosotros:
  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
  R/. Amen.

Acto penitencial

Ahora que vamos a pedir perdón, sintamos la presencia de Cristo Resucitado, origen de nuestra fe y esperanza:

1. . Tú dijiste: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas». Señor, ten piedad.

1. Tú dijiste: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá».Señor, ten piedad.
1. 
1. Tú dijiste: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día». Señor, ten piedad.

ALABANZA

Alabamos a Dios Padre, Hijo y al Espíritu, fuente de salud.

Gloria…

	OREMOS
Pausa.

Dios de misericordia,
aparta de nosotros todo mal,
para que dispongamos nuestras vidas
para poder libremente vivir 
según tu proyecto.
Por nuestro Señor Jesucristo. 
AMEN.

	






     LITURGIA DE LA PALABRA



Escucharemos en la primera lectura el acta martirial de los hermanos Macabeos. Afrontan el martirio antes de renegar de su fe porque creen firmemente en la resurrección. 
En la segunda lectura, el apóstol Pablo nos invita a vivir en fidelidad a la palabra de Dios que se nos ha transmitido. 

Dios, es un Dios de vivos y es fiel a su palabra. Las palabras de Jesús nacen de esta experiencia. Vivir según el proyecto de Dios y mantener la confianza en sus acciones.

SALMO                    Al despertar me saciaré de tu semblante Señor. 

Señor, escucha mi apelación,
atiende a mis clamores,
presta oído a mi súplica,
que en mis labios no_hay engaño. R/.

Guárdame como a las niñas de tus ojos,
a la sombra de tus alas escóndeme.
Yo con mi apelación vengo a tu presencia,
y al despertar me saciaré de tu semblante. R/.


HOMILIA

<<¿ES RIDÍCULO VIVIR EN LA ESPERANZA?>>	

Los saduceos no gozaban de popularidad entre las gentes de las aldeas. Eran un sector de familias ricas pertenecientes a la elite de Jerusalén, de tendencia conservadora, tanto en su manera de vivir la religión como en su política de buscar un entendimiento con el poder de Roma. 

Lo que podemos decir es que «negaban la resurrección». La consideraban una «novedad» propia de gente ingenua. No les preocupaba la vida más allá de la muerte. A ellos les iba bien en esta vida. ¿Para qué preocuparse de más?

Un día se acercan a Jesús para ridiculizar la fe en la resurrección. La presentan en caso absolutamente irreal, fruto de su fantasía “machista”. Le hablan de siete hermanos que se han ido casando sucesivamente con la misma mujer, para asegurar la continuidad del nombre, el honor y la herencia a la rama masculina de aquellas poderosas familias saduceas de Jerusalén. Es de lo único que entienden.

Jesús critica su visión de la resurrección: lo ridículo es pensar que la vida definitiva junto a Dios vaya a consistir en reproducir y prolongar la situación de esta vida y, en concreto, de esas estructuras sociales (patriarcales) de las que se benefician los varones ricos.

La fe de Jesús en la otra vida no consiste en algo tan ridículo e injusto: «El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, no es un Dios de muertos sino de vivos». Jesús no puede ni imaginarse que a Dios se le vayan muriendo sus criaturas; Dios no vive por toda la eternidad rodeado de muertos. Tampoco puede imaginar que la vida junto a Dios consista en perpetuar las desigualdades, injusticias y abusos de este mundo.

Cuando se vive de manera frívola y satisfecha, disfrutando del propio bienestar y olvidando a quienes no saben lo que es vivir, es fácil pensar sólo en esta vida. Puede parecer hasta ridículo alimentar otra esperanza.

Cuando se comparte un poco el sufrimiento de las mayorías pobres, de quienes no cuentan en esta sociedad, las cosas cambian: ¿qué decir de los que mueren sin haber conocido el pan, la salud ni el amor?, ¿qué decir de tantas vidas malogradas o sacrificadas injustamente? ¿Es ridículo alimentar la esperanza en Dios? 

CREO SEÑOR, CREO, SEÑOR

 
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 
creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que nació de Santa María Virgen, 
murió, fue sepultado, 
resucitó de entre los muertos 
y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de la carne 
y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Apoyados en el amor de Dios Padre y llenos de confianza, oramos por todas las necesidades de la humanidad.

Que quienes formamos la Iglesia diocesana en Bizkaia, viviendo en comunión y corresponsabilidad, seamos servidores del Evangelio y testigos de la esperanza. Roguemos al Señor 

Que quienes hoy serán elegidos en las urnas trabajen por el bien común y 
no se olviden de los desfavorecidos de la sociedad. Roguemos al Señor 

Por las víctimas de la violencia, para que encuentren en nuestra comunidad cristiana compasión por el sufrimiento injusto padecido, solidaridad en la restauración de sus derechos y reconocimiento de su aportación a la convivencia. Roguemos al Señor

Por quienes nos hemos reunido hoy aquí, para que nuestras vidas sean pequeñas semillas de otra vida más plena y feliz. Roguemos al Señor 
Señor Dios, dueño supremo de la vida, escucha nuestras súplicas y haz que todos seamos confirmados en la esperanza de la resurrección y la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. 

[bookmark: _GoBack]       ACCIÓN DE GRACIAS



Damos gracias a Dios Padre, que en Jesús nos ha dado vida plena.

Animador/a:
Señor Jesús: tú eres la Luz, que destruye nuestras tinieblas.        
Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres la Verdad que nos ofrece luz para la vida.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres el Camino que guía nuestros pasos.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres el Pan que sacia nuestra hambre.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres el Agua viva que apaga nuestra sed.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres la Salud que cura nuestros males.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.

Animador/a:  Tú eres la Vida que vence nuestra muerte.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.
Animador/a:  Tú eres la Resurrección que garantiza nuestra vida.
Todos: TE ALABAMOS, TE BENDECIMOS, TE DAMOS GRACIAS.



RITO DE LA COMUNIÓN

Dispongámonos diciendo confiadamente la oración que El nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…

¡Démonos fraternalmente la paz!

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.



	OREMOS
Pausa.

Alimentados con tu misma vida,
te damos gracias, Señor,
rogando de tu misericordia
que el Espíritu mantenga vivo
el amor a tu proyecto.
Por Jesucristo nuestro Señor. 
AMEN. 

	



RITO DE CONCLUSIÓN

R/. Amen.
El Señor nos bendiga y nos guarde. 
Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/. Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera

El Dios de la Vida nos ha alimentado y fortalecido con el Pan y la Palabra. Vayamos a ser testigos de los bienes que hemos recibido.

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.


